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L a  m onom anía  del suicidio, e l ted iu m  vücb y  la  m isan tro p ía  cam pan por sus  re spefcos y  es tán  
causando  infin idad de v ic tim as.

U nos  a tribuyen-e l fenóm eno á  los m alos espíritus: es decir, a l alcohol alem án; oti-os a l ca ­
r á c te r  de n u e s t ra  raza ,  m ás im presionable  (iue una  p laca de fotogi'afía; o tros á los calores t í - 
gentes-

E 1 hecho es que en el ac tu a l  m om ento  h is té r íco—porque el hiá terísm o es e l  todo en es ta  clase 
de sa ce so s—la ju v e n tu d  española  se sa ic id a  como se sa ic id ab a  la  a lem ana  en  loa baenos t ie m ­
pos del WertherÍ8>no, ' '

—¡Pobres m uchachos!—oímos por ahí.
—¿Qué ha  ocurrido? • • .
—¡l''i'iolei a! Dos dependien tes de comereio que se h a n  echado a l  mar.,
—¡Bah! cosas de com erciantes; h a b rá n  querido l iqu idar  sus  ex is tencias .
A m ores con tra r iados  sue len  ser  la  causa  de ta n  fa ta les  determ inaciones.
—Y o —decía un  m u chacho—h e estudiado, aunque  parezca m e n tira ,  en la  U u iv ers id a d  de Va- 

lladolid . Allí me enam oré de la  chica del bedel, pero como ella  me dijo que n o ,  
fu i y  ¿qué hice?

— ü s te d  dirá:
—P ues  arro ja rm e  a l  P is u e rg a  desde el P a e n te  N uevo-
—Y ,  según  parece, no se ahogó Vd.,
—De n in g u n a  m an era ;  con aquellas ca labazas  ¿quiéa  se ahoga?
O tras  veces es la  fa l ta  de recursos la  que induce á  to m a r  ta n  fa ta les d e te rm i­

naciones.
—¡Colgarse de un  á rbo l!—dicen de a lg ú n  ahorcado—¡qué m uerte  ta n  horr ib le  

debe de ser  esa!
—M uy horrib le . E s  m ucho m ejor m a ta rse  á  pié firme; pero  á  veces h a y  que 

m o r ir  en el espacio.
-  ¿Por qué?
—P o r  no te n e r  donde caerse  m uerto .
Todos estos a ten tados  ind ican  que el cerebro hum ano  va de m al en peor, quizá 

por el gas to  nervioso  que ex ige  la  v ida  m oderna, quizá porque la  su b s tan c ia  
g r is  v a  pasan lo de cas taño  obscuro, ó acaso porque los calores es t iva les  nos 
conv ier ten  los sesos en  a g a a .  i--..-

De a h í  la s  m egalom anías  de que h ab lan  los médicos.
U nos tienen  delirio  de g randezas
O tros delirio  de P equeneces (4."- edición).
O tros ¡el delirio!
V olvam os en .«í; es decir, recapacitem os un  m om ento  y  .v.evemos cuán  pocos de. 

n ues tro s  am igos y  conocidos se encuen tran  en Su c a b a l  juicio y  en perfecto e s ­
tado  de razón.

F u la n o  e s tá  m ás loco que un cencerro, M engano es tá  tocado, Z u ta n o  se chifla 
p o r  in s tan te s ,  á P e ren g a n o  le fa l ta  un  to rn illo .. .

—Y  d eD . R icardo  ¿qué opina Vd.?
—Que es tá  v iru ta  com pletam ente .
—H om bre ,  ¡por Dios! ¿v iru ta  un  hom bre que sabe ta n ta s  m a te m á tic a s?
—P ues  por eso; es u n a  v i ru ta  sacada  de u u a  ta b la  de logari tm os.
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3Ó LA SEMANA COMICA

M ien tras  la  ch ifladura es inofensiva ¡bueno va!, pero cuando am enaza  á  la  ex is tencia  p ro ­
p ia  6  agena, es cosa de ponerse en g u a rd ia  (juez de).

P o r  eso h a y  quien  ecfia de m enos u n a  pena lidad  especial p a ra  los q ae  a ten ta n  á  su  v ida, y  
p iden  p a ra  ellos n ada  m enos que la  pena de m uerte .

Sin pensar  que esto se ría  m iel sobre ho jue las  p a ra  los suicidas.
E stos  dejan  á  veces u n a  fam a  de pundonorosos y  hom bres de b ien  que les re g e n e ra  á  los ojos 

de la  sociedad.
—F igú rese  us ted  - oim os con ñ 'eouencia—que el pobre  D . E ustaqu io  era  A dm in is trado r  en 

u n a  S ubalte rna ; cogió los fo n d o sy  los puso en u n a  c a r ta .  ■"
— ¿En u na  carta-orden?
—No señor; en l a  m esa de juego; los perd ió  a l l í  y  como el pobre  era  t a n  h on rado , se t i ró  de 

cabeza al rio.
—Efectivam ente: se neces ita  m ucha  ho n rad ez  p a ra  t i r a r s e  a l  r io  de cabeza.
—P a e s  no paró  ahí.
—E s claro: se lo  l lev a r ía  la  corr ien te .
—Digo que no acabó' a l l í  la  cosa, porque unos pescadores lo saca ron  del rio, le  pusieron  boca 

abajo  y  lo devolvió todo.
—¿A la  A dm in is trac ión  suba lte rna?
—No señor: á. u n a  jo fa ina .  L o  que devolvió fa é  e l liquido que se h a b ía  tragado .
H a y  qu ien  se m a ta  por p a ro  capricho, poi- cansa rse  de la  sociedad y  p a ra  h u i r  del m u n d a n a l 

m ido ,
P o r  m ás que  te n g a  m uchos bemoles eso de h u i r  del ru ido pegándose dos p is to le tazos  ju n to  á 

la  oreja.
Q uiera Dios que t r a s  es tas  t in ieb las  de furores, suicidios y  m an ías , su r ja  la  luz de la  razón .
Y  entonces podrem os exc lam ar  como el personaje  del sa in e te  en boga:

¡Caramba y  qué m a ñ a n a  ta n  hermosa!

Y a  pueden  los socialis tas y  an a rq u is ta s  darse  por sa t is fechos .
¡El d ía  de la  liquidación social h a  llegado!
D igo esto, porque con estos calores la  hum an idad  va  liqu idándose en sudor insensib lem en te .  

Febo, el ardoroso y  elevado hom ónim o del personaje  célebre de V íc to r  H a g o ,  se h a  dedicado 
a h o ra  á  h ac e r  la  com petencia á  «Badila» y  a l  «Agujetas», y  p ic a  que es u n  p rim or,  ob ligando 
á  las  gen tes  á  em ig ra r  de las ciudades y  á  re fug iarse  en los balnearios.

De p rovincias  se reciben notic ias  desastrosas , re feren tes  á  los calores q u e e a  todas  pa r te s  se 
de jan  sentir .

—M ire Vd, que dice el diario , Q ie  en Grranada los pá ja ros  caen  m uertos ,  asfixiados po r  el 
calor.

—¿De veras? ¡Quien f u e ra  granadino!
—H om bre  ¿por qué?
—P a r a  d is fu ta r  de las  delicias de la  estación, ¿Le parece  á  Vd. poca g a n g a  que la  N a tu r a le  - 

za v e n g a  á  ponerle  á  uno  los pájaros, asados y  todo, a l alcance de la  mano?

L uis  RO Y O  V ILLA N QV A ,
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LA CUADRILLA D E «EL MELERO» p o r  M e l i t ó n  G o n z á l e z .

Muerto Melero la última corrí* 
da, su cuadrilla acuerda dar una á be* 
oeñcio de la viudft.

Cltico toreros encanijado»: seis coros 
de Colmenar del Oio. y una tarde de 40 
grados á la sombr&. Hé aquí el programa.

IKAy'l) £ l  Palomina $ufre una cogi­
da, doblemente bestial, de iaqucmiicre 
8*111 decirph .

A Id semana siguiente se celebra otra 
corrida á  beneficio de la viuda de El Pii~ 
lamina en la que toman parte los cuatro 
restanies de U cuadrilla.

I(Válgame Dios!! El Saca-posos se 
queda i\n relleno y es sacado de 1% pía* 
za eo uoa garrafa.

Los tres que quedan vivos dan .otra 
corridita i  beneficio de la viuda de El 
Saca-pcsos^

Pero está de Dios que á de caer algu­
no, y e$ta vez le toca i  E l Disloqnés^ua 
queda desencuadernado en un voleo.

Más por compromiso que por compa* 
ñerismo, los dos supervísenles arreglan 
uoa corrida á  benefíclo de la viuda de 
E l Disloques.

En la que entrega su alma á Dios el 
simpático José Martínez Gómez Sánchez 
(a) El Guarro chico.

Confesado y  comulgado sale á la lt?ra 
el último de los de ElJifeiero, á correrse 
dos toros de desecho á beneficio de la 
viuda de £1 Guarro chico.

Reunióse la ganaderil de Colmenar 
del Oio y  acordó dar un benefició para 
]&viuda á tE l Tomatis. Y oltoro Leshu> 
to ialíó la plaza i  darse utias ^ftíaiias,' 
en meJio de los aplausos del ilustrado 
püblico.
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Ju lio  de  mis en tre te las , 
T srano d e  mis entrafias, 
déjam e de  triquiñuelas 
y  a rre  a l lá  con  tus pairaBas. 
A unque m e defiendo y  lucho , 
¡cuán tos perju icios m e irrogas! 
¡Q ue llueva, q u e  llueva  m ucho!. 
A  ver , Ju l io ,  si te  ahogas .

L o s  calores ad iv ino , 
y  ¡Agua! taio-, pero  en  v an o ; 
la sue rte  m e g rita ; ¡V ine!... 
y  el q n e  v ino  es el v eran o .

Lo* rayos de! so! rep a r te n  
ese ca lo r  que  m e h a r ta ,

en  que  h ay a  que  e ch a r la ,  no: 
e s tá  e¡ daRo principal 
en  que h e  <3e segu irla  yr>.

Y  es vano  cuan to  discuto 
y  cu en to  d igo  es en  v a n o . . ,  
¡ tengo que hacer de  Po liu to , 
pero  un  PoWato fiogonn!

E l sacrificio m e e sp ;ra  
y  caeré , aunque m e resista, 
en las g a r ra s  de  una  fiera, 
d is f taz id a  de  fond is ta . . ,

Ju l io  de  mis en tre te las , 
verano  de mis e n tra ra s ,  
déjam e de  triquiñuelas 
y  a rre  a llá  con  tus pa trañas . 
¡H uye de  aqu í sin  tardar!  
¡Vete, p o r  D ios te lo  pido] 
¿por qué  m e v ienes á  asar, 
si sabes que  estoy  cocidoí 
Y a  se  m e v iene con  prisas, 
que jándose  d e  que  abrasas, 
y  y a  se  m e  h a b la  de  brisas, 
cosa que  m e tiene en  brasas. 
{Permitiré que  se  enoje 
la familia? ¡Ijueoo fuura!
C o m o  el ag u a  se  le an to je , 
te n d ré  que h a c e t  de  g o te ra . . .

L a s  mujeres, todavía 
n o  h a n  d icho  á  qué  cos ta  irán; 
¡yo sé  que  irán  á  la mía 
y  n o  p reg u n to  á  cual v a n ! . . .  
N o  tra igas el ano  este,
Ju lio , el ca lo r  del iorierno; 
an d a  y  d ile  que  te  preste 
cien  chubascos al invierno.
M i v irgen  n o  irá  á  la C onchx, 
si la  v irgen  d e  la  Cueva 
las ilusiooes le troncha  
haciendo  que llueva y  llueva. 
Q ue  llo re  el cielo á  raudales; 
si n o  tiene  qué  l lo ra r ,
¡ llo re  los miles de  reales 
que  yo  h a b r ía  de  gastar! 
L lov iendo , el c a lo r  no  ob liga  
á  em igrar, com o  o tros  aB oi, 
y  es fácil que  yo  consiga 
sh o r ra rm e  lo  d e  los baüos . 
H a g a  que  la  lluvia  ah o n d e

¡y á  esos rayos que  m e parten  
no  h a y  u n  rayo  que  los parta! 
¡Cóm o ab u n d a  en  desazones 
la estación que  se aproxim a! - 
¡Son las ca to rce  estacione! 
las que  se  m e  ech an  encima!

E s te , cual todos los anos , 
g as tan d o  el o to  sin  tasa, 
te n d ré  que  llevar  á  baños 
á  la g e n te  de  mi casa . - ■
Y o  á  sus deseos m e h um illo , 
y  á  S an  Sebastián  acuden 
i  hacer que  sude  el bolsillo , 
só lo  po rq u e  ellos no  suden.
Y a  dice mi esposa Ju a n a
que Dxi nifia F ilom ena
es. u n a  .virgen cristiana
¡y  que  h a y  que  e ch a r la  á  la arenal
Pero  no  consiste  el mal

C am a d u ra , alm uerzos m ondos, 
cena  y  com ida lirondas; 
p e ro  se m arch an  los fondos 
que  es un  p la c í r ,  en  las fondas. 
E n  la  C o n c h a  ¡qué frescura!
Mas p ro n to  en  el sitio  aquel 
bolsillo  y  tem peratu ra  
p én en se  al mism o nivel.
¡Q ué p lacer tan  g ra n d e  es ic 
á  la p rill i ta  d e l  m ar 
á  v e r  las Olas venir 
y  á  ver lo s  cuarto s m archar!

|Y  que no  e  tá  caro  aquello! 
Y o, que  nunca  tom .o  batios, 
esioy  con  el ag u a  a s  cuello 
tres meses todos los años, 
su fr iendo  apu ros  in  fin, 
n o  m ás que  p o r  un c ap r ich o , 
p asan d o  las d e  C a ín , 
ó  las de  A bel, m ejor  d ic h o , . ,

qu ien  pueda , y  que  al m ar se  vaya, 
que  é s te  las p layas  in u n d e  
y  que  n o  quedé-u tis  pU ya.

Y  asi, en  form as m uy sencillas 
la  b a r re ta  d e l  m ar ro ta , 
se  te n d rá  un  m a r  sin  o r i l la s . . . .  
si el m an an tia l  no  se  ago ta .
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El. AGUA

Emponzoñado m<Ul,
^qué fueran to% ricas venas 
si mis corrícntcs serenas 
TIO lavaran tu caudal?
Siempt'e en eocíerro profundo 
per tus culpáis td has de ver: 
entre rocas, al nacer; 
enue hierros, en el mundo.
Yo, con senoilia humildad, 
por los prados serpeando, 
voy siempre alegre cantando 
un himno á (a líberiad.
M!< linfas, de vida llenas, 
fecundizan Io> abrojos; 
y  hasta al biotar por los rjos 
deshago en llanto las penas. I 
El 0:0, insensible y  yerío, I 
lieoe en el vícío su edén. I 
De oro parecen también I
las llanuras del desierto, I

, y  sepultadas alli, I
enirc arenas africanas, I
sucumben l^s caravanas '
que van buscándome á mí.
Y cu el caluroso estío 
doy vida á plantan y llores, 
subiendo al cielo en vapores 
para bajar en rocío. 
iMás lauro consigo yo 
que nunca has de conseguir: 
el hombre puede vjvir 
sin oro, y  sin agua, nol 
Aun cuando ambicioso s\ibes 
á la alta cumbre en tu anhelo, 
yo estoy más cerca del cíelo, 
porque me lloran las imbes. 
)Kunca el brillo envidiaré 
de tu imperio soberano, 
porque eres un Dios pagano 
que adora un mundo sin fél 
Tú eres el constante afán;

' yo, la honesta y  pura ondina, 
la corriente cristalina 
del anchuroso Jordán- 
] A la luz del Cristianisino 
que va de lo humilde ert pos, 
jne bendicen y  soy Dios 
en la pila del bautismo!

EL ORO 
Frágil y humilde cristal 

que en falsas perlas deshecho, 
riegas con envidia el lecho 
de mi precioso metal: 
canten tus linfas serenas ;
tu miserable ambición, 
cuando lames el filón 
de mis doradas arenas, 
y no, arroyuclo vulgar, • 
insultes mi poderío. .
Corre llorando Hasta el río 
y corra el rio ha$t& el mar, 
p.ira que más no te asombre 
mi codiciada materia, 
que es corazón y e« arteria 
y ha^tá cerebro d¿l humbre, 
Desde 1 emotas edades 
sin mi no hay dulces delicias; 
que yo compro las caricias 
y  pago las amistades.
Yo soy la dicha y la calma; 
por mi no hay crimen impuro:  ̂
eslé yo en sitio seguro, 
aun cuando se pierda el alma; 
y  el que por su rara suerte 
mnem envuelto en su tesoro, 
llegará en carroza de oro 
hasta el templo de la muerte. 
Siempre me hago respetar 
y  tú, con torpe recelo, 
suspiras siendo arroyuelo, 
y ruges cuando etes mar.
Mas ni atin cuando mar te ves, 
t i empuje es firme y seguro: 
si el oro levanta un muro, 
el agua besa sus piés.
Advierte que entre los dos 
hay distancia desmedida: 
yo loy salud, y  soy vida, 
y  esperanza, y  glori», y  Dios-

H . í
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ja_l,— -■ E l  ohico Tenía á  bnen  paso, por m e­

dio de la  ca lle  p a ra  a n d a r  m ás d ep r i ­
sa, s in  im p o rta r le  un  comino los can to s  del em pedrado  qne se le  c lavaban  crue lm en te  en los 
descalzos p ies, s in  dejar de a t ia b a r  el piso en busca de colillas, por la  fue rza  de la  cos tum ­
bre , y  en te rándose  de u n a  sola ojeada, con esa  rap id ís im a  m ira d a  del hijo  del a rroyo , de 
cn a n to  encon traba  en su camino. E Í  revoque de e s ta  fachada , la  le s ta u ra c íó n  ¿e aque lla  t ienda ,  

“ ^chacho  que m o s tra b a  en la  m ano  las  rev is ta s  i lu s tra d a s  ensenando  g ra t i s  la s  ca r ica tu ras ,  
el cha lan  que a t i  avenaba en su caballo  sa l ta r ín ,  e l pe lo tón  de t ro p a  que ib a  á  re le v a r  u u a  g u a r ­
d ia ,  e l ciego.de las  coplas sen tado  a l borde de la  acera , n a d a  escapaba á  la s  sagaces  pupilas  del 

g ra n u ja ,  que no po r  eso d e ten ía  su m a rc h a  con ten tándose con clavar, 
u n  in s ta n te  los ojos en  cuan to  le  l lam ab a  la  atención; conocíasele que 
l l e v a b a  tapado el tiem po; el m on tón  de p ingos de su  persona , te n ia  a lg u ­
n a  u rg e n c ia  que  re a l iz a r ,  algo que hacer.

D e p ro n to  se para j  á. m ano  izquierda , en una 
ca lle ja  so l i ta r ia  po r  donde n o  p a s a b a  nadie, 
oyó unos g r i to s  de n iñ a ;  la  m u ch ach a  gem ía 
am a rg a m e n te  y  se quejaba  pidiendo auxilio ; 
el g ra n u ja  se detuvo á  p esa r  de su  prÍFa, miró, 
y  lo que vió excitóle de ta l  m a n e ra  la  a tención,

•■'"“¡ ■ í  que h a s ta  se le  olvidó e c h a rm a n o  á u n a  colilla 
que acab ab a  de descubrir .  A llá , en el fondo 
de la  calle, u n a  jo v e n c í ta  no m u y  le jana  á  los 
doce años, ves tida  con u n a  fa ld i l la  de percal 
m ás que ra ída ,  d e r ram a b a  h ú n d an te  llan to ,  
ocu ltándose con la s  m anos  el ros tro ; un  pe la ­
fu s tán  poco m a y o r  que su  com pañera , de lg a ­
ducho y  débil, en m a n g a s  de cam isa, te n ía la  
a c o rra lad a  co r tándo le  l a h u id a  y  la  so lfeaba de 
lo  lindo; en el aspecto  de los  m ocitos y  en lo 
descuidado y  m ísero  de su  ropa, ad iv inábase  
que p er ten ec ían  á  a lg u n a  de la s  hum ildes  f a ­
m ilias  jo rn a le ra s ,  a lo jadas  a l lí m ism o en  las 
p róx im as  casas  de vecindad. E l  la  apostrofaba 

á  ella; decíale á  g ran d es  voces] Tom a, pa  que hab les  con e l m on igo te  
de P epete ;  y  ella, s in  responderle , l lo raba  h ilo  á  h ilo  p r iv a d a  de toda  
acción; nad ie  t r a n s i ta b a  en t a l  m om ento  por aque l ap a r ta d o  luga r;  
d ir ía se  que la  oaDeja se 'e n c o n t ra b a  enc lavada  en  u n  des ier to , y  sin 
em bargo, a l  lado se des lizaba es truendosa  y  a lb o ro tad a  u n a  g r a n  v ía  
de m o d e rn a  y  populosa  población.

E l g ra n u ja  no  pudo contenerse; casi á  la  c a r re ra ,  coa el corazón
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reLosando^ de ii a, mm  rom ando la s  m ás ci nd as  t la f fc m ia s ,  se e n t ió  po r  la  calleja, en  dos saltos 
se p lan tó  j t r i l o  á  los chicos,_ y  ccgiéndole á  él de n a  brazo, con n nos  dedos que se cla-vaban 
en a  c a i r e ,  le aj aj to  de u n  til ón, dejando e l paso  l ib re  á  la  m uchacba. X a n iñ a  m iió  con ojos 
•u 3  ® g r a t i tu d  á  su l ib e i tad o r ;  e ra  tina lu b i l a  m uy in te ie fa n te ;  luego, por in s t in to ,  aprove­

chando  el auxilio , se escabulló s in  desp legar los labios, escapando con u n a  rap idez que reve la ­
ba  su g ia n  miedo E l cruel 1 apazuelo  á  su y tz  se Tolv iósorp iend ido , es tupefac to  de la  em bes­
tida ,  y  m il ó a l in t ru so ,  que le  cla'vaba sus ojos de h ito  en h ito  como desafiándole; el g ra n u ja  e s ­
p e ra b a  la  ag resión , pero la  ag res ión  no surgió; el cobarde j b o z o  no  se a trev ió  con quien  podia 
sostenerle  los hum os; e l in e sp e iad o  m ediador reb e lab a  ta les  ácim o?, que la  p rudenc ia  aconse­
ja b a  poner p ies en  po lvorosa. E n tonces  el g ra n u ja  consideió con suprem o desdén á  su adversa ­
rio ; dejando caer  u n a  po r  u n a  su sp a la b ra s ,  exclamó len tam ente :

—M erecías que te  s a l ta ra  la s  m uelas , pá que no 
se te  olvide que u n  caballero  no debe p eg a r  n unca  
á  una  mujer; pero  eres un  g a l l in a  y  no quiero ensu ­
c ia rm e los déos...

Y  e l m ontón  de p ingos volvió la  espalda con la  
a iro sa  d ign idad  de a n  héroe  de la  edad m edía  que 
sa le  á  la  defensa  de su  dam a; con reposo, por si el 
o tro  se a r rep e n tía ,  anduvo la  calle, y  advirtiendó  
que el co n tr in ca n te  se quedaba hecho u n a  estátua;', 
s in  a tre v erse  á  m over, se inclinó á r e c o g e r la  colilla 
que á u t e s  h a b ía  v isto  y  continuó  su cam ino al g a ­
lope con la  m ism a n a tu ra l id a d  que án te s  de la  ocu-

a

LA CUESTION D E HACIENDA, p o r  P a h i s s a .

íSe «cerca t\  coche al aWsmo? 
Pues á tirar de Jas riendas

\y  aunque se aplaste al lacayoi 
el laeayo no se qLojaí
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M I

AMIGO SUAREZ

_ D e  e s t a  ta id e  y s  n o  p a sa :  

m e T oy  á  v e r  á  e se  peSma 
d e  Suarez , á  que m e  p s g u e  
la s  c u a t io c i e D ta s  peselas 

q u e  le  p r e s t é  h ace  d o s  afios,

& T sr si de  esta  m a c e ra ,  
al v e r  que Toy en  perso n a , 
me su is fa c e  la  deuda.

__¿Q uién?— <Esláen casaelsefior!
__U o  sé ,  (M o m en to  de  espera.)
. - A d e la n t e ;  p ase  usted 
y  e s p e te .— T e n d ré  paciencia .

- - ¡ T a n t o  b u en o  p o r  mi casa!
Y a  era  h o ra  que  se le  viera.
U aled se  v en d e  m uy c a ro . . .
__( ¡ P e r o ,h o m b r e ,  q u é s in v e rg ü e n -

es Suarez!) jY  su  seSora? [za
__Pues mi seEora es tá  fuera. -

a l i a  sa lido  co n  A rtu ro .
— jE l  m ayorc ito?-~ ¡E sa  es bu en a!  
A r tu ro  es un  com pañero  
de  oficina que m e aprecia 
y que acom pafia á  m i esposa 
s iem pre  q u é  sa le 'd e  tiendas, 
po rq u e  é¡ t iene  m e jo r  gusto  
q ue  y o .— (Pues, señor, son  ciertas 
las noticias que  m e h a n  dado . 

¡Pobre S u arez , se  la pegan!)
¡Y  los nifios?— P o r  a h í  a n d a n ,  
d an d o  m uchísim a guerra .
S i señor, m e tienen  loco.
— (V oy á  h a b la r le  d e  la deuda.)
P ues yo  v e n ía . . .  — ¡Ay, am igo, 
v a  usté  á  ser m i providencia]
SaSrá  usté  que  e l  D irec to r  
m e d e jé  cesan te .— (¡A ptietal 
¡C esan te IN o  co b ro  un  perro .)
— M i situación  es v io len ta ...
•—(H ay  que p a ra r  el sablazo)
— Yo no  ten g o  u n a  p ese ta .. .
— Pues si no  m an d a  o tra  cosa ...
(E n  esto  se  ab re  la  puerta
d e  la sa la  y aparece  
un  ch iqu itín  con  m elenas, 
to d o  sucio y  destrozado, 
y  p a ra  co lm o de  fiesta, 
trae mi som brero  café 
m etid o  h a s ta  la s  orejas 
y  m! b as tón  p o r  caballo)
__¡L o s  chiqu illos m e revientan!
— P ep ln , deja  ese som brero  
y  ese b a s tó n  en la  percha,
— N o  tero.— ¡Q ué monería!
— ¡Pep ín !— Y o , co n  su  licencia, 
m e  re t i ro .— A m igo m ío, 
voy á  hacerle  u n a  franqueza.
N iño , vete  á  la  antesala.
— (¡Sablazo!)— Sí usted  pudiera 
p resta rm e d o s  6 tres d u ro s . . .  
— T ra ig o  encim a tres pesetas 
n o  más; si le sirven  d e  s igo ...
— P o c o  e s , . .— Y o  sie n to .. .

— E n  fio, vengan . 
— C onque  ad i6s , am igo  Suarez.
— E lso m b re ro .— (¡H echo  unab reval)  
— E l bas tó n .— ¡D ónde e s tá  el puCoí

— (E l pufio) |A  ver, bu en as  piezas!
(Se p resen tan  cinco niRos, 
lo  m ism o  que  cinco  ñeras)
__{Y el puS o  de  este  bastón?
— Y o n o  ¡abo — 'io  n o  era.
'—Y o no  h e  s ido .— l i a  s id o  este.
— ¡E sta  n o ch e  no  se  cena!
— L o  mimo que  a y " r .— ¡No Uro]

L e s  e n t r a  la  pa ta le ta  
á  los cinco  y  se conv ie ite  
la casa en  u n a  grille ra .
Com o a lm a  q u e  lleva a l  d iab lo , 
bajo  p o r  la s  escaleras; 
sa lgo  á  la  calle , y  respiro  
lib re  de  la  g en te  aquella .
S egún  voy  a n d a n d o , no to  
que  m e  m ira n  con  so>¡'resa

os que  pasan  y  se  rien .
N o  h a y  duda, que se  chulean!

— D isp e ::se  usté, seflorito: 
N o  vé usté  lo  que  le cuelga 
de  los fa ldones?— iUn m o n o  
de  pap e l ,  de  v a ra  y  m edial 
U na g r a t i a  d e  los niños 
de  S uarez . ¡M a ld ito s  sean!

k

isC c í.
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^:^PRENS10NES (SINTOMAS ALARMANTES), p o r  M e c a c h i s .

i  S Í % '
u i

AJu2»níto Enclenque no le cabía 
duda. Él estaba enfermo imuy en* 
Termo!

tan enfermo que, el pobre empezó 
Á consultar obras de Medicina.

en las cuales joh, dolor! enconíró 
síntomas terribles; los mismos [los 
misirísímcsl Que él venia obscrvap- 
do tn  su crganisjno.

Por !o pronto, decÍdÍóJnariÍto po« 
ncrsc en cura. Y á  eslc cfccio, se 
acostaba temprano.

Y hacÍA ejercicio—cii armonía con 
lo que ordenaba su libro de consuU 
ia--dajido grandes paseos por el 
t;ampo.

En cuyos paseos, deteníase á cada 
mcmenio ante las Farmacias que al 
paso encontraba» para aspirar el 
olor de los medicamentos.

«Para combaiir la enfermedad 
denunciada por Mtos sintonías—de­
cía el libro de Medicina que Juaníio 
consultaba—hay que lomar hierro.* 
y  hierro lomaba Juanito.

V aconsejado por «n amigo, deci­
dió hacer gínuiasia.

Una tarde, al dar unn voltcrola, 
tuvo un fuerte vómito. |Era el único 
sinioma que le faltaba de cnantos 
indicaba el libro ^ue él con Caoto 
afán leía]

Del li>7cse uailadar á su casa, 
donde, después de bieo arropado, 
mandó 'Hangar al médico.

—Si, DociOT imalo» muy malo! 
Siento todos los síntomas que marca 
el libro ese.

£o  cuyo libro reconoció el Doctor» 
con gr»n estupefacción de Juanílo, 
que DO había caído ec ello, un antí* 
guo Ira lado de Obstretícía.

Ayuntamiento de Madrid



A N D U S T E
k->-«5r

A .  A n g e l  P o n s .

O o cierto  es que s i a lm a  h u m a n a  t a  llegado al P a ra íso  por m éri to s  propios, 
la  del tio R em usgo  debió e n t ra r  con los escogidos s in  m ás que a leg a r  aqueí 
heciio suyo  en la  b a r r ica d a  de la  ca lle  de la s  T abern i lla s ,  esquina á  la  del L u ­
ciente, desde donde u nos  cuantos béroes del b a r r io  defendimos como lobos 
ham brien tos  un  ideal,  del que, á  decir verdad, no  nos dábam os m u y  exacta  
cuenta.

Sépase que el t io  R em usgo  fuá, an te s  de que la  ind ignación  del pueblo  echase 
la  espum a de la  re iv ind icación  popu la r  á la s  calles, uno  de los p ro pagand is ta s  de la  idea, y  el 
m á s  p r in c ip a l  y  d is t ingu ido  en tre  los m ondongueros del ba rr io  de P u e r ta  de Moros, Como que 
en  su es tab lec im iento  no hab ía  chanchullo  posible, y  podía adm iti rse  el em butido que él hacía , 
conlos ojos cerrados y  e l es tóm ago confiado; lo que no q u i ta b a  p a ra  que á  R em usgo , po r  o tro 
nom bre Daleoio R e tu e r ta ,  le  amoscase el apodo de tio R em usgo  y  se encendiese cada vez que un  
p arroqu iano  le  em bestía  con el consabido;

—Tio R em usgo , m edia  l ib ra  de chorizo, del bueno.
Rem usgo  e ra  susorip tor viejo á  L a  Iberia  de los  buenos tiem pos, donde bebió el san to  odio á 

los opresores, aunque á  é l no le  oprim.ía nadie, y  de noche so lía  leer  el a r tícu lo  de fondo en la 
ce rcana  b a rb e r ía  de Los don amigos, poniendo n o ta s  y  apos tillas  de la  índole s igu ien te ,  que le 
v a l ie ron  casi e l lujo de un  segundo apodo;

—A ndusté , que y a  l le g a rá  el d ía  de la  revendicación.. .  A ndusté j que y a  seremos a lgo  los d e ­
m ócra tas .

N o h u b ie ra  yo apostado  dos pese ta s  á  que sa b ía  R em usgo  lo que fuese re iv ind icación  n i  de­
m ocracia , pero el hecho e ra  que él m angoneaba  y  se im ponía en las  elecciones de concejales, y  
llegó  á  d ir ig ir  desde la  m ondonguería  la  a l ta  po íí t ica  del b a rr io  de P u e r ta  de Moros.

—A ndusté—solía decirle a l com isario—que yo h a ré  p a r te  in t re g a n te  del gom ité, y  entonces 
veremos.

A unque  el com isario  e ra  el delegado de Ion opresores, que decía Rem usgo , este  le  d is t ingu ía  
po r  sus  p ren d as  personales , ta n to ,  que cuando en tró  en el gomiié, le  defendió los garbanzos  á 
capa y  espada, pero s in  que esto significase desfa llecim iento  en la  profesión del ideal, aque l sii- 

t í lís im o id e a l  de que hab lab a  R em usgo  con la  m ism a confianza y  cono­
c im iento  con que hubiese  hab lado  de u n a  p a r t id a  de longan izas  de m a ­
n u fa c tu ra  propia.

P ues  bien; aquel infeliz de R em usgo  te n ía  u n  odio. V iv ía  po r  en ton ­
ces en su  casa  so lariega , que y a  no existe , de Ja C a rre ra  de San F r a n ­
cisco, no  recuerdo  cuá l M arquesa , viuda, con un  ch iqu itín  como de un 
año, f ren te  po r  f ren te  de la  m ondonguería ,  y  no h a y  que decir que p a ­
re c ía  p u e s ta  a l lí po r  el m ismo dem onio p a ra  a m a m a n ta r  á R em usgo  
en el odio ,á l a  a r is toc rac ia ,  y  eso que la  M arquesa  era , a p a r te  la s  dife­
renc ias  po líticas, h em b ra  apetitosa y  de m ás que buen  ver .  P ero  en tre  
la  casa  so la riega  y  los fondos de L a  Iberia , h a b ía  un  abism o que no 
podía l le n a r  la  b u e n a  vo lun tad  de R em usgo , y  cada vez que la  M arque ­
sa  m o n ta b a  en el coche con el rub io  m onigo te  que h a b ía  dejado el M ar­
qués, Rem usgo  la  rp íraba  con desdén napoleónico, y  decía p a ra  sí: 

.—A ndusté , que y a  iré is  ustedes á  p ie  cuando v e n g a  e l día.
Los sucesos, como los llam ó JSáWa luego, cogieron á  R em usgo  

n a d a  menos que de p res iden te  del gom ité, aunque , como p asa  siempre, 
n i  el com ité n i  Behiusgo  hub iesen  sabido n a d a  de lo  que se p reparaba. 
P e ro  en cuanto  el g ran d e  hom bre se en teró  de que por e l cen tro  de M a­
d r id  se andaba  á t i ro s  con los opresores, cerró  la  m ondonguería , hizo 
un l lam am ien to  á  la  sobe ran ía  nac iona l del b a r r io ,  y  en menos tiempo 
del que neces itaba  p a ra  la  confección de m ed ia  a r ro b a  corr ida  de m e-  

bu tido , lev an to  con o tro s  la  b a r r ica d a  en T abern i llas ,  d ispuesto  á  defender l a  e s tra té g ica  posi­
ción de P u e r ta  de Moros, lo cual probó a l  gom ité  que un  buen  l ib e ra l  puede te n e r  ap titudes  
d iversas.

P robó , adem ás, que te n ia  valor,  porque la s  dos com pañías  de ingen ieros  que d u ran te  toda  
la  m a ñ a n a  es tuv ie ron  hac iendo  fuego  desde la  en t ra d a  de la  calle de la  Cava, no  lo g ra ro n  do­
m e ñ ar  aquel esp íri tü , tem plado  en  la  m a ta n z a  de cerdos y  la  com unión del idea l  consabido.

Sucedió, que á 
cosa  del medio 
d ía , y  no se sabe 
s i po r  e l susto 
de aquellos m o­
m entos, se puso

, . , , ,  m o r ta l  el moni-
go te  rub io  üela M arquesa ,a  t a l  pun to , que to rc ía  losojos y  se encendía en c a le n tu ra  como una  
ca ldera , s in  que'ibastasen los mimos de todos p a ra  hacerle  ca lla r .  Se h a b ía  em perrado  en''no que­
r e r  n inguno  de los jugue tes  que po r  casa  sobraban , en tre  los cua les  no e s tab a  uno de ésos ca-
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r r i to s  de lim piezas, p rec isam ente  el que quer ía  á  to d a  oosta e l i lu s tre  Heredero, de los que lle ­
v a n  cam pan illa  de es taño  y  u n  le tre r i to  im preso  que dice: Carro la  basura, s ia .  preposición, 
p a ra  m ayor b a ra tu ra  del artículo .

U n  médico de la  casa de socorro, que por t r a t a r s e  de ta n  a l t a  persona  h a b ía  dejado un  m o­
m ento  á  los héroes que iban  llevando desde los b a r r icad as  con desperfectos de v a r ia s  cuantías, 
recomendó que no  se ir r i ta se  a l mocoso y  se le  d ie ra cuan to  pidiese. P e ro  nadie, aun  á  riesgo 
de que pereciese e l heredero , se a trev ió  á  sa l ir  en busca del Carro la basura, y  eso que la  ser ­
v idum bre  ve ía  que e l am ito  tom aba  con el berr inche  ca rac teres  a la rm an tes .

Se echó á  la  calle la  dam a, s in  re f lex ionar que co r r ía  el r ie sgo  de quedarse  en u n a  esquina, 
re su e l ta  á  com prar,  donde le  hubiese, aque l maldecido cap ;icho  del nene , y  en los augus to s  mo­
m entos en que S em u sg o ,  lleno de fuego pa trió tico ,  nos explicaba u n  curso  de ideal purísim o, 
doblo la  acongojada dam a la  esquina de la  calle de las  A guas. Se quedó R em usgo  cortado al 
v e r la  ab o rd a r  la  b a rr icada ,  y  la  dejó llegar, 
con cierto  gozo  de v e r la  m eterse  por p ro ­
p ia  v o lu n ta d  en aquel fregado; e lla  se £ué 
derecha a l g ran d e  hom bre, le  co^íó las  m a ­
nos, l lo ro sa ,y  le  p id ió  que la  de ja ra  pasar ,  
costase lo que costase.

—¿ P a  qué?—p e g u n t ó  el je/'e con c ie r ta  
g randeza  de ánimo.

E ntonces contó la  ap e ti to sa  hem bra  la  
verdad  de lo que o cu rr ía  con e l vas tago , 
pero  t a n  llorosa y  apenada, con t a a  p e rsu a ­
s iva  a n g u s tia ,  que e l p res iden te  del gomité  
se desplomó, olvidó los fondos de L a  Ib e ­
r ia , el odio á  los opresores y  h a s ta  á  los es­
forzados com batien tes  que a l l í  es tábam os,
y  sólo vió á aque lla  m u je r  que se em bebía en el m otín  p a ra  buscar  un  ju g u e te .  Miró h ác ia  la  
p laza de P u e r ta  de Moros, t r a n q u i la  en aque l m om ento , y  dijo volviéndose á  la  a r is tó c ra ta  y  
con voz m u y  b landa: " ,

—A ndus tI ,  que yo lo merco.
"Y añadió  volviéndose á  uno  de nosotros:
— T ú, R em ellón ..,  l lév a te  á su  casa á es ta  señ>ra.
Se fu é  e l hom bre  P u e r ta  de Moros a r r ib a ,  y  le perdim os de v is ta .  No supe n u n c a  cómo n i  por 

dónde llegó  á  m ercar , como él dijo, e l ca rrito ,  aunque  me d aba  f r ío  pensarlo  h ab id a  cuen ta  de 
cómo es taba  la  cap ita l sublevada; ello fué  que á  m ed ia  ta rd e  volvió con el Jugue te  bajo el brazo 
y  un  chirlo  en una  p ie rna ,  y  m e m andó segu irle  á la  casa so la r iega .  E s ta b a  el enferm ito , cuan ­
do llegam os, coa la  m ism a p e r re ra  de todo e l día, y  la  pobre seño ra  sobre él, loca en fuerza  de

ped irle  po r  Dios qué se ca lla ra .  R em usgo  en tró  h a s ta  la  alcoba con 
c ie r ta  cortedad, dejó el ca r r i to  sobre la  cam ita  y  dijo:

—A ndusté , y  que se aliv ie .
M ano de san to ;  el m on igo te  se calló en cuan to  víó el capricho, y 

yo v i  entonces la  cosa  m ás e x t ra o rd in a r ia  de aquel m em orable día, 
y  fue  que la  a r i s tó c r a ta  cogió l lo rosa  u n a  m ano del je fe ,  s in  ac o r ­
darse  de la s  im purezas  de la  m ondonguería , y  se la  besó con ta l  e m ­
p u je  que pareció  que se la  mordía.

R em usgo  no dijo nada; sa lió  en silencio h a s ta  el porta lón , y  al lí  
se paró  m irándom e con los ojos embebidos en lá g r im as ,  que se l im ­
pió b ruscam en te  con la  m a n g a  rom piendo en es ta  sen tenc ia , digna 

de p asa r  á  la  m em oria  de la s  fu tu ra s  generac iones de m ondongueros patrió ticos:
— ¿Tú ves? T an to  cuan to  decimos en el gom ité  que vam os á  hacer ,  y  a luego v iene  u n a  m ujer 

des trozá  de llo ra r , . ,  y, andus té ,  como si no h u b ie ra  pu lí tíca  en el m undo.
P e d e b ic o -Ü R R E C H A .
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¡Vaya una  cosa! ¡Q ue ayer m e  vieron 
con  la  T o m a sa  y  hoy  con  la  Rita?
Pues n o  lo  oculto , pues n o  miotieroD 

los que  v in ieron  
á  d a r te  e l  so p lo  d e  m añanita .

T e  lo  h a n  c o n tad o  tus conipafletaa 
de  h o rcha te r ía ,  si í  m ano  viene.
L a  M argarita , la  P e ien e ras .. .

|E s  lo  que  tiene 
tra ta rse  un  h o m b re  con horchaterasl 

N o  v a  co n tig o , po rq u e  til eres 
la  empecjtdora d e j a s  h o rchatas 
y  l a  su ltan a  de  la s  mujeres, 

y  tú  m e  quieres.
¡Y n o  t e  eno jes , po rq u e  m e  matas!

L o  que h a y  es que  ellas so n  envidiosas; 
t ienen  aeharís p a i  tu  palm ito ; 
v e n  que  te qu iero , y  es tán  celosas 

p o r  estas cosas 
que  t r a e  y  lleva mi cuerpecito .

Voy a l  asun to  p o r  que  te apenas .
Y o  soy  u n  ch u lo  de  los M adriles, 
an d o  co n  rubias y  con  m orenas, 

y  e s tá n  á  miles 
p o i  mí p e rd id as  las caras buenas .

Asi m e llam a  to d a  la  gen te , 
su ltá n  de  chu las  y  d e  barb ianas, 
y  so n  m is triunfos h as ta  el presente, 

fr is im a m in le

tre in ta  odaliscas y  dos sultanas.
Y  es que  u n o  tiene frescura y  artes.

L e  h a b lo  á  u n a  m oza, m e  ve, se  a leg ra  , 
Pues si es en  lunes, an tes  del m artes,

[á todas partes!
¡Por a lg o  llevo la to p a  negra]

V  po rq u e  tengas  ca ra  b on ita  
y  esos andares  d e  aris tocrac ia ,
¡va á  se r  mi g r a c ia p a  tí s ó l i ta ' . . .

V am os, Benita,
¡crees unas cosas que  tienen gracia!

Y o  lo  que  h a r ía  de  b u e n a  gana, 
au n q u e  a l  presen te  m e  sactiñco , 
es e le g ii te  p a ra  su h a n a , 

p o r  !o  se rrana , 
p o r  tu  sa lero , p o r  ese pico.

r  '

r

¡Pero  a sv irtiindo  que  au n q u e  m e ganeSj 
h a y  siem pre  lena f a  las ariscas!
V  n o  presum as, y  n o  te afanes, 

que  los sultanes 
v en  cu ab d o  qu ie ren  sus odaliscas.

¿Conformes? ¡C laro! C om o q u e  eres 
l a  que  m e  arreglan y  desbara tas, 
y  td  m e  m atas po rq u e  m e quieres, 
y  td  m e quietes po rq u e  m e m atas , 
y  ¡o l i  la  re ina  de  los placeres,
]a  em peradora  d e  las h o rc h a ta s  
y  la  su ltan a  d e  las mujeres!

A ktokio  M ONTALBÁN.
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LA FIESTA NACIONAL, p o r  P a h i s s a

p-?

E m pieza  el eotusiasm o. C rece el eotusiasm o

„ r  ' r ;

•■ " - ¿ i í ' ¿ í

E l  entusiasm o au m e n ta .

^  - V

¡ ¡L leg a  al co lm o el entusiasm o!!

Ayuntamiento de Madrid
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UNA CONSULTA AL AIRE LIBRE, p o r  L a g o .

5 . G,
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N el n o m b re  de l  P a d re ,  d e l  Hijo 
y  del E sp ír itu  S an to : aqu i tie­
n e n  V ds. L a  S e m a n a  C ó m ic a  
casi reform ada.

Y  digo  irast, po rquejbueno  es 
q u e  se p an  Vds. que , á p e s a r  del 
tiem p o  que noa hem os lom ado, 
el periódico  no  es lo d o  ]o  que 
querem os que  sea.

D o s  sem anas hem os es lado  sin 
sa l ir  y , . , ,  no  ya  en  dos semanas: 
¡ni e n  dos meses m e com prom e­
to  ; o  ¿  h a c e r  o tra  reform a en 
verano!

¡Dios d e  D ios, qué  sudores! 
F o rq u e  es el caso que  ah o ra  

á  lodo  e l  m undo le d a  p o r  sa lir  é veranear. P o r  )o cual 
h e  ten ido  que  convertirm e d u ra n te  o ch o  d ías en  v ia jac-  
te de  com etc io , ro d an d o  de  a c á  p o r  a llá ,  v ia jando  de 
estación en  es tac ión ; y en d o  á  buscar la  p o r ta d a  á  R o ­
d a ,  en  d o n d e  v e ran ea  Escaler; m archando  luego  á  ia 
P a d a ,  en  d o n d e  m ero d ea  C ucby; to m an d o  m is  ta rde  
el tren  de  V alenc ia , en  d o n d e  he  cerrado  t ra to  con  va ­
r io s  d ibujantes, que  i r á n  Vds. conoc iendo  . . .

¡D ígoles á  V ds . que  si, que  á  cualquier h o ra  vuelvo 
yo  á  m eterm e en  otra!

Pero , e n  fio, lo  h ech o  h e c h o  está , y... no  hab lem o s 
m ás de  ello.

(Q uieren V ds. que  echem os u n a  parra fad a  sobre  
asun tos administrativos?

Bueno: echém osla .

***
S e p a t íV d e s . ,  an te  to d o , que  e l  p roced im ien to  que  

actualm ente  em pleam os p a ra  los g rabados, nos cuesta 
más, m uchísim o m ás que  e l  que  em pleábam os an tes 
¡com o que nos triplica los gastos!

C on  es to , con  la  añ ad id u ra  de  las cubiertas y  d e  la 
lám in a  de  re¿a lo  y  con  que  n o  les gu sle  á  ustedes la 
innovación  [m e h e  lucido!

Y  digo  esto  y  m anifiesto este tem or, reco rd an d o  lo  
que  m e sucedió en  E n e ro  de  este  aflo, que  fué in co m ­
prensib le: q u e  m ejoré el periód ico , aum en tando  tam ­
b ié n  los gastos en  can tid ad  no  p eq u eñ a .. .  y  baj4  la 
ven ta . Y volv í á  p onerlo  com o a n te s . . .  y  volvió la 
v e n ta  á  su b ir .  iM isterlos im penetrab les d e  la  afición del 
público!

H o y , incansables en  nues tro  afán  d e  p o n e r  á  buena 
a ltu ra  el pe r ió d ico , volvem os á  in te n ta r  la  m ejora , dan ­
do  m ucho m ás que  en tonces . Si V ds. re sp o n d en  a l  l la ­
m am ien to , m as  hem os de  h acer  todavía; si n o . . ,  en  ñn 
de  afio volverem os á  lo  an tiguo .

P o rq u e— lo h e  d icho  en  o tra  ocasión y  lo  repito  hoy  
— a q u í Vds. sob  los am o s . . .  Ustedes ind ican  y  yo  acce 
do; m andan  y  yo  obedezco; o rd en an  y  yo ejecuto,

¡T o d o  p o r  Vds, y  p a ra  Vds!

***
P a ra  acabar.
E l  p recio  d e  suscripc ida  e n  B irc d lo n a  es ac tu a lm en ­

te  de  d iez reales trim estre .
Pero  com o no  es ju s to  que  los actuales suscriptores 

paguen  p la tos que  n o  h a n  ro to , y c o m o  p o r  ocra parte , 
e h o s ,  a l  suscribirse, ce lebraron  con  noso tros un  contra* 
to  q u e  noso tros n o  hem os d e  ro m p er, á  lo s  seao res a c ­

tua lm ente  suscritos en  B arcelona , se  les se rv irá  el p erió ­
dico al m ism o precio que h a s ta  aquí, s in  aum ento  alguno 
y  con  el m ism o d erecho  que  los dem ás á  rec ib ir  la s  lá ­
minas especiales, l ib ros , piezas d e  miísica e tc ,, que, 
com o regalo  á  los suscrip tores, i i4  pub lican d o  e s ta  
em presa.

D e  P ip e  EstraBi:
«E n  B arcelona , un  jóven  d e  ve in ticua tro  años se  ha  

casado  con  su nodriza , que  cuen ta  c incuen ta  y  cua tro  
abriles.

D e  aqu í puede resu lta r  un  caso nuevo de  paren tesco .
¡Un p a d re  que  sea h erm an o  de  lech e  de  sus hijos!
¡N ada , que  parece que  haypecsonas que  n o  h a n  ve ­

n id o  a l  m undo  m ás que  p a ra  traernos com plicaciones! >

E n  el fielato de  !a Cruz C ub ie rta  se  descubrió el otro  
d ía  Un f raude  de  m atu te , que  en traba  ¡á que  no  sa b en  
ustedes dónde!

E n  el in te r io r  de  u n a  im ^gea  h 'jeca  de  la V irg en  del 
C arm en.

¡La V irgen m atutera!
¡H orror!
R eform em os el c a n ta r  a ragonés  y  d i ja m o s :

L a  V irgen d e l  C a rm en  dice 
que  no  quiere  se r  francesa; 
que  an d an  m uy m alos lo s  tiem pos 
y  h a y  que  h acer  de  m atu tera .

— M an o tad a  es el go lpe  que  se  d á  con  la  m ano  ¿nO 
es verdad?

— Si señor.
— Y  pu ñ ad a  es el go lpe  que  se  d i  con  el puño  ¿n o  es 

cierto?
— Ciertísimo.
— Y  p a tad a  el que  se dá  con  la  p s ta  ¿Es exacto?
—Exactísim o.
— L u eg o  bo fe tada ., ,  [es el g o lp e  que  se d á  con  los 

bofes!
— ¡N atura lm ente !

L IB R O S ,— N o , seSor G^m ila, no . Q ;i ien ,co m o  u s t é , , 
t iene  tá len lo  y  cualidades de  ob se rv ad o r  finísimT y d e ­
licado , n o  debe conform arse  con  escribir  l ib ros cque 
pastn ... y  se  v e n d a n .»  T ie n e  el d e b e r —sí, señor: e l deber 
— de escrib ir  o b ras  latinas y  perfec tam ente  acabadas.

D igo  es to  al ta n to  de  las cua tro  lineas que  a c o m p a -  . 
Dan a l  e jem plar de  su  l ib ro  Siis vtujeres, cuya rem i­
s ió n  agradezco m uy sinceram en te . ¿Que si h a y  e n  ella 
rasgos  de  obse rvac ión  atinad ís im a y  ju s ta  y  estilo  á  t r o ­
zos sób rto  y  corrector S i señor. {Que si m e g u sta  el 
libro  en  con junto! Ñ o , señor. Y  sien to  no  tenec e sp a ­
cio  p a ra  decirle  á  V . p o r  qué.

E sto  n o  q u ie re  dec ir  que  no  h ay a  h ech o  V . u n a  o b ra  
d ig o á  d e  se r  a d q u ir id a  y  le ída.

Véndese en  las principales  l ib re rías  a l  p recio  de  2 
pesetas.

Salvador Rueda y  sus obras, p o r  D . G ibrieT  A lm o -  
do b a r . O tro  d í a ,c o n  m ás espacio, hab la rem o s m i s  d e ­
ten idam en te  de  esta  o b d ta .  H > y  in'e lim ito  i  acusar 
recibo de  e lla  y  á  d a r  las g racias a l  au fo r  p o r  el envió.
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T re s  supe ayer que tenfas, 
y  h o y  h e  sabido o iro  más; 
h i ja ,  á  esta  cu en ta  tendrás 
m ás nov ios que  el ano  días. 
L a s  m añas d e  trc in (a  tías 
am o r e n  tu  p ech o  h a  puesto; 
p e ro  ya  que  estoy  dispuesto 
á  e n tra r  en  tu  lab er in to , 
p asaré  p o r  ser el q u in to , 
p o r  irm e acercando  al sexto.

A  mi co lega B ar- 
eelena Cómica le  h a  
gustado  m ucho Un 
crW eo 'nc ip ien le

Y, con  la n  plausi­
b le  .m otivo, ¡saben 
V des . qué  h a  hecho)
Pues h a  id o  y  m e ha  
pues to  en  carica tu ra  
to cando  la  tróm pela.
¡C om o si fuera yo 
u n a  d e  ¡as niñas de 
C e rece d » .. ,  6  el An­
g e l  del juicio  final!

Q ue  el co lega  se 
en tus iasm e c o n  Un 
criticoincipiente, sa n ­
io  y  b u en o . Buen 
prOTecho le  h ag a  y 
co n  su  p a n  se  lo  co- 

ms<
P ero ... lodos stmos 

frig ile:.
Y  p u ed e  que  si, 

que  h ay a  yo  tocado , 
n o  d ig o  la  trom peta , 
s in o  el v io lón , ai ha ­
b la r  d e la ú l t im a  obra 
de  E ohegaray .

P e ro  ¡ c  a  r  a  m b  a  I 
tam b ién  puede ser 
q u e  qu ien  lo  h ay a  
to cad o  h a y a  s i d o  
V uesam erced.

jU  es que , adem ás 
d e l  P apa, existe a h o ­
r a  o tro  séc infalib le  
so b re  la  faz  de  la 
tierra?

Y  apropósito  de 
o b ras  de  E chegaray ,

L a  noche  del m ar­
tes asistí ai estreno 
á e  F.l p r im ir  acto 
de u n  drama  ( c o n l i -  . . .
na& áóxiAtElprólogo de unáranta')'/... ta m a o -o  m egusl6 .

SalTO la  poesía E ntre  dolara-y atento  (q u e  más' pare ­
ce  en g en d ro  de  un  p rinc ip iaa te  m alo  que  o b ra  de  un 
p o e ta  ilustre) E chegaray  no  ha  escrito  n'i puede  escri­
b ir  cosa p eo r  e n  su  v ida . A si, com o  suena.

¡Q u¿ í i l t a  de  h  l a c i in  e n  las escenas, q u é  co n trad ic ­
ciones y  desdibujam ientos en  los carácteres d e  los p e r ­
sonajes, q u é  efectos d e  re lu m b ró n , falsos y  m al tra í­

d o s . . . ,  y que  rip ios ta n  enorm es en  la  versificación!
¡Pero , D , Jo sé l ¡Por D ios, D , J o s é ! , ..

E sp a ñ a  acaba de  p erder  í  uno  de  sus m is  ilustres 

escritores,
A larcó n , el au to r  insigne de  E l Escándalo y  E l N tño  

de la Bola, h a  fallecido.
L a  S e m a n a  Có m ic a ,  ab a n d o n a n d o  p o r  un m om en­

to  el to n o  festivo q u e  le  es p ecu liar , se  asocia  con  toda 
e l  a lm a  a l  duelo  producido  p o r  la  m uerte  del celebra­

d o  am or.

E N  E L  CAMPO, p o r  N i c o l a u ,

— codos estos son pollos.*
—Si. ••
—Pues entonces, habtí que encerrar á  la criada 
—5 Por qué, hija
—Poniuo como dice papi que desde qne Pepe se ha hecho un pollo, hay que 

tener mucho cuidado con las criadas...

L a  re in a  V ictoria  
d e  In g la te rra  tiene, 
p o r  si V ds . n o  lo  sa ­
b ían , u n a  vajilla de 
o ro  que  va 'e  ve in ti ­
c inco  m illones de  pe ­
setas.

Y  con  ta l  motivo 
ech a  iin co lega las 
sigu ien tes cuentas:

« E s ta  vajilla es de 
la  C o to n a  y  no  de  la 
re ina , com o  a lgunos  
suponen ; p o r  lo  ta n ­
to  és u n a  p rop iedad  
n ac io n a l  y  pertenece 
á  todos los ingleses.

«C om o In g la te rra  
h a  ten ido  p o r  té r ­
m ino  m edio  v e in t i -  
cÍDCO m illones de  
h a b i ta n te s  du ran te  
este s 'g lo , co n tan d o  
en  él tres gen e rac io ­
nes , re su lta  que  ca­
da  h a b i ta n te  h a  con ­
tr ib u id o  con  tre in ta  
y  tres  céntim os i  la 
adquisic ión  d e  tin 
servicio que  es una  
o b ra  d e  a r te  á  la  vez 
que  u n a  r iqueza na ­
cional.}

L o cual no  deja 
de  ser u n  consuelo .

Y  le  h ace  e n tra r  á 
u n o  g an as  de  hacerse 
stibd ito  ing lés.

P o rq u e  á  lo  m ejor 
se  encu en tra  u n  ciu­
dad an o  í i n  b lan ca , 
c ree  que  n o  tiene n a ­
d a  ¡y reflexiona y  se 
en c u e n tra  co n  que 
tiene  33 cén tim os en 
el P a lac io  Real!

L eo;
«Por se t  un  h ech o  de  ve rd ad e ra  im p ortanc ia  y  p o r  

escasear m ucho las noticias , h á  d ad o  páb u lo  i  la s  co n ­
versac iones el acto  rea lizado  p o r  el Sr. D u tá n  y B as ..  .>

U ste d  d ispense: si el h ech o  es de  verdadera iinpor- 
tañcia  ¿q u é  im p o rla  que  no  a b u n d e n  las noticias?

¿D eja rá  d e  seguir s iendo  el h e c h o  de  verdadera i n -  
portancia?
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V ' '
E n tre  sastres; -
—V o no  m ando  jam ás la cu en ta  á  u a  parro q u ian o  

decente .
— ¡Yal P e ro , y  ¿si él nri se la  paga  á  V d .?
— Si no  m e U  h a  pagado  en  el té rm ino  de  seis m e ­

ses, deduzco de  eso q  ie no  es un  p a rro q u ian o  decen ­
t e . . .  y  en tonces se ia m ando ,

-Or

— ¡Mozo! U na  b o te l la  de  cerveza.
— ¿D e M unich 6  d e  Viena?
— ¿Q ué diferencia  l u y  en tre  las dos?

— ¡O h , m uy sencilla! L a  cerveza de  M unich , viene de 
M eaux, en F ra n c ia ,

— ¿Y  la  de  Viena?

— E sa se  fabrica aquí m ism o, en  S a n  M artín  de  Pco- 
vensais

F I S I C A  R E C R E A T I V A

^Dc L' Ilvstratioií.')
A C E R T IJO

To visto, le agrado, 
me tocas» me cantas, 
te Üevo á paseo,
[e me2co, me bailas.
Te casas conmigo, 
me cienes colgada, 
me guardas en libro 
ó en cuadra me gualdas. 
Te gusto unas veces 
por mi bella cara, 
ocras, por mí hecUura, 
otras, por mi caja» 
ctrM, por mis sooes, 
o(ras» por mis mangad. 
KuQio cigarrillos, 
remedio tus ansias, 
poniendo en tus bt^tos 
la stlfide que 
y sin yegua ó potro 
DO sirvo de nada.
En servirme ocupas

_________ Tómese una copa db cristal, delgada y  sonora» casi llena de agua, y  sobre sus y bandas.
/Conocíais al coronel No- bordes (que se habrán recado prc^iatBontc) coloqúese—lal como mdica lo ligura— ^
lis? -  Si,—Pues, dijo el po< una cruz de cañón fino, de br¿¿os iguales . quieres oírme»
btc, estáis socorriendo »l SÍ entonces bacen Vd«9~ vibrar el vaso, frotando con un dedo mojado un espacio jjg j dedos te bastan;

ddnU ioJfl cualquiera de su superficie exterior, el vaso dejará percibir uu sonido; pero el fe- 
fiiífi/i ytih'truir padre dH nómeno más curioso que se produce, es el siguiente: Si la parte uoloüa por el
her,n<tno de la hij.t única dedo esiá debajo de uno de los bra?.o.? de la cruz, ésta petmaüccxrá inmóvil; si, búscame en pentagrama, 
del abítelo del cit<id-> eo- por el contrario, el espacio sobre el cual se ejerce el frote está situado entre dos 5 en la sastrería»

¿Quién era el po- de estos bruzos» la crus empezará á girar lentamente que la c.Ktrenudad , Habana.
brc3 de uno de sus brazos llegue á cstár colocada precisamente sobre el punto frotado

por el dedo. De modo qtie haciendo girar el dedo alrredcdor del vaso, la cruz 
— gi mr K también, sin necesidad de tocarls, á voluntad de Vdes. "

¿ C uán tos  hijos □£ •  
ces tta  tener  el señor 
de  SéxlOy p a ra  que 
d icho  se ñ o r, más su 
mujer, más sus hijos 
sumen

P A S A T IE M P O

. Un anciano pedia limos* 
na. Pasó un militar y 
dÍ6le una muneda» y lia* 
mando su ateiicióu la fiso­
nomía del mendigo» le 
preguntó: —Buen hombre» 
vnemra fisonomía no me 
es desconocida. < Podríais 
aytidnrme d recordar cómo 
y cuándo os conocí?—Y 
el pobre, sonriendo dijo:

C H A R A D A  E N  A C C I Ó N J E R O G L I F I C O

o  ii_2 y 3  íl.Q  !>■ TOTAL

D e  t o y  en  ade lan te , d eb en  rec ib ir  siempre nuestros 
lectores, al- co tnp rar  e'. n ú m ero , la  LÁMINA de ü e g a l o  
que  con  é l  rep ar tim o s sem analm ente.

H acem os e s ta  advertencia  paca ev itar  eogafios y , r e -  
c lam aciooes.

D e  las ind icadas lám inas , hacem os u n  tira je especial 
en  car tu linas , de  inm ejorab le  ca lidad , las cuales se  ven ­
d e n  sueltas al p rec io  d e  u n  real una.

V
J j  B — lij

iíl

L a s  so lu c io n e n  d  lo s  a c e r t i jo s  d e l  p r e s e n te  n ú m e r o  se  p u b l ic a r á n  e n  e l p r ó x i m o .  E l  q u e  a d i r *  
j i e  to d o s  lo s  d e  m e s , te n d r á  d e re ch o  á  u n a  s u s c r ip c ió n , g r a t i s ,  d e  u n  a ñ o  ó  L a  S e m a n a  C ó m i c a .
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C E R T A M E N
De acuerdo con sus aiiuQcÍantes,esta empresa ha acordado celsbrai un Círianun, que desde <3sic momento C(ucda 5 )leaineincnte 

abierto entre los lectores. Se concederá un premio de SBTBNTA Y Clt^CO P £5ETA5 —que pagan por mitad la empresa de La  Sa* 
MANA Cómica y  los anunciante^;, al que con más acia haga y oos remita los anuncios de los arciculos ó establecimientos aquí aouncía* 
dos; debiendo advertir quesea epiframa, diálogo ó chiste suelto (!) y esté en prosa ó en verso, el texto de cada anuncio debe forzosa* 
mente referirle al grabado que aquí acompaña al mismo anuocío,

La página premiada, se publicará en el número correspondiente al «o de Agosto, y  este mism<̂  día recibirá el aucor premiado ¡as 75 pe* 
setas, si vive en Barcelooa, 6 se le enviarán certiñcadas, sí vive fuera.

LA SÜECIA
Pelayo  8,

Y

L a Aniuetilaáora
V e r ó n i o a  2 , 

C A S A S

SIN

C O M P E T I  N C IA  

EN  TODO 

LO

R E F E R E N T E

A

M U E B L E S

K i A

M V A C O R E A T IN E E A
BOQTORIA, 31
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